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Summary: Las lÁ¡grimas fueron testigos de la noche en que Taichi 
Yagami y Yamato Ishida la vieron llegar trsite. [Para Chiita-linda . 
Á¡SonrÁ-e siempre!] [Taiorato poliamoroso/no apto para todo 
pÁ°blico ] 


En ellos dos estÁ¡ mi felicidad 
Digimon ni sus personajes me pertenecen. 

Historia dedicada a mi querida amiga Chia-Chiita-Chili . Te jamo 
mucho, pequeÁia calenturrona ( ? ) Y si este fie (apestoso) logra 
arrancarte un momento feliz en medio de este mal rato que pasas, 
pues, entonces estarÁ© complacida. 

Eres un ser fantástico que, creas o no, iluminas con tu sola 
presencia. Y no estoy en mi mejor momento de escritor, pero querÁ-a 
darte un regalito para que sonrÁ-as mÁ¡s y estÁ©s menos triste porque 
cuando lo estÁ¡s se nota y es como una nube que tapa el sol, ya te 
dije: iluminas. Te advierto que el fie no tiene sentido y pese a que 
intentÁ© ponerle picante no se me da. Igual, va de mi para ti con 
mucho cariÁio. 

Mi primer Taiorato para la Reina de la pareja. 


En ellos dos estÁ¡ mi felicidad. 



Sora llegÁ^ a casa con 1Á¡ grimas en los ojos. Apenas cerrÁ^ la puerta 
de la entrada corrlÁ^ hasta su habitaclÁ^n, el eco de un portazo 
tremendo, la angustia en dos pares de ojos que no se apartaban del 
pasillo por donde hubo pasado la mujer. No habÁ-a que ser un genio ni 
tener el instinto sensible para saber que el ruido que sallÁ^ de la 
garganta de Sora habÁ-a sido producto de un hipido; hipido que se 
colÁ^ debajo de las pieles de Taichi y Yamato que observaron la 
entrada desgarradora. Ambos corazones encogidos y preocupados. Á¿Por 
quÁ© lloraba su adoraclÁ^n? 

Yamato fue el primero en reaccionar al voltear a mirar a Taichi que 
seguÁ-a con sus marrones pegados al pasillo. Sin ni siquiera 
detenerse a preguntar, se puso de pie y caminÁ^ hasta la otra 
habitaciÁ^n. Yamato bufÁ^, Taichi no tenÁ-a por quÁ© ser tan 
impulsivo . 


Cualquiera con dos dedos de frente se hubiera detenido ante la 
puerta, hubiera tocado, hubiera pedido permiso para interrumpir aquel 
llanto; _cualquiera _habrÁ-a decidido darle unos minutos a solas, que 
drenara el problema antes de tener que enfrentarlo por dar 
explicaciones y porquÁ©s a nadie. Pero Taichi tenÁ-a mÁ¡s de dos 
dedos de frente y resultaba ser que, de ser c_ualquier_a, 
posiblemente, no habrÁ-a terminado ganando el corazÁ^n de su tierna 
Sora. GirÁ^ el pomo y empujÁ^ con suavidad la puerta: Sora estaba 
tumbada en el colchÁ^n, sostenÁ-a un paÁluelo dentro del puÁ±o y las 
1Á¡ grimas fluÁ-an como venas del rÁ-o amazonas. No dudÁ^ en correr y 
caer al pie de la cama, de tomar su mano y preguntar las razones de 
su tristeza á€"no sin antes besarle las sienes. 

á€"DÁ©jame un momento a solas, Taichi, te lo pido, por favor á€"Y Á©1 
se echÁ^ para atrÁ¡s. 

Pudo sentirse lastimado pero Yamato le tomÁ^ de la mano. Taichi lo 
mirÁ^ sin comprender y Á©1 le sonriÁ^ de medio lado. El deportista 
asintiÁ^ comprendiendo que no debÁ-a darse por aludido, y ambos 
jÁ^venes terminaron saliendo de la alcoba, dando el espacio que su 
novia les pedÁ-a. 


La noche llegÁ^ y Taichi tuvo que salir. Odiaba tener que dejar a 
Sora sola sin saber quÁ© le habÁ-a puesto tan mal, pero Yamato estaba 
allÁ- y le habÁ-a prometido cuidarla, no podÁ-a confiar en un 
bastardo mÁ¡s capacitado que Á©1 para cumplir tal tarea. 

Momentos como ese eran los que llenaban su corazÁ^n y le hacÁ-an 
saber que la manera en que tenÁ-an de amar no era la 
incorrecta . 


á€"Te traje un poco de sopa á€" avisÁ^ Yamato empujando la puerta con 
sus codos, la bandeja en manos le impedÁ-a usar como de costumbre sus 
manos . 

á€"No tengo hambre á€"respondiÁ^ ella, abrazando la almohada, dejando 
salir mÁ¡s perlas saladas desde sus ojos. 



Yamato negÁ^ con la cabeza. 

á€"No te estoy preguntando si vas a comer, Sora. Te estoy diciendo 
que te traje la sopa, que la tomarÁ¡s viene implÁ-cito. 

Ella abrlÁ^ la boca con intensiones de dar una replica, pero Yamato 
la cortÁ^ en seco. 

á€"No preguntarÁ© pero comerÁ¡s. Necesitas tomar mucho liquido y 
ganar fuerzas para seguir creando mÁ¡s 1Á¡ grimas de desahogo. 

A la otra no le quedÁ^ mÁ¡s opciÁ^n que sentarse en la cama y esperar 
su comida. Yamato puso la charola en la mesa de noche y Sora levantÁ^ 
los brazos esperando recibir el tazÁ^n. 

Yamato sonrlÁ^ de medio lado con mucha astucia. Á¿QuÁ© 
esperaba? 

á€"Que te darÁ© la sopa en la boca... á€"le dijoá€", tambiÁ©n venÁ-a 
implÁ-cito, Á¿no lo sabÁ-as? 

En ese momento quiso reÁ-r pero terminÁ^ por llorar, sus sentimientos 
a flor de piel, no pudo resistirlo mÁ¡s y se echÁ^ sobre Yamato, 
abrazÁ¡ndolo con furia, deseÁ¡ndolo con locura, dejando que toda su 
pena saliera mientras Á©1 le acariciaba la espalda y besaba su pelo. 

Á¿ 

Por quÁ© tenÁ-a que ser todo tan difÁ-cil? 

LlorÁ^ todo lo que le quedaba en 1Á¡ grimas y beblÁ^ la sopa de la 
mano de su novio. Se acostÁ^ poniendo la cabeza sobre el regazo del 
otro y dormitÁ^ sin darse cuenta. Eue la brisa de la noche que se 
colaba por la ventana lo que la hizo regresar al mudo de los 
despiertos o quizÁ; el dulce tacto de la mano de Yamato fue lo que la 
hizo querer dejar de soÁlar. 

á€"Á¿QuÁ© hora es? á€"preguntÁ^ , pasando la mano por su cabellera 
rojiza. LevantÁ^ el cuerpo, apoyÁ¡ndose en una mano. 

á€"Un poco tarde á€"dijo, no queriendo tenerla lejos, se acercÁ^ y la 
apretÁ^ contra su pechoá€" . Ven. 

Sora no se opuso y se dejÁ^ caer sobre Á©1 . 

á€"Lamento que tuvieras que desvelarte por mi causa á€"CerrÁ^ los 
ojos, aspirando profundo. 

á€"Y yo lamento que pienses que debes lamentar tenerme despierto 
mientras cuido de tus sueÁlos. 

La mano del muchacho se hundlÁ^ en el pelo revuelto de 
Takenouchi . 

á€"Á¿En dÁ^nde estÁ¡ Taichi? á€"dijo, levantando la cara. 

BuscÁ^ sus ojos azules, Yamato le sonreÁ-a con carlÁlo. 

á€"DebÁ-a dar una conferencia maÁlana muy temprano. Tuve que 
convencerlo de ir. No querÁ-a dejarte. 



Sora volviÁ^ a bajar la cabeza, apoyÁ¡ndola sobre el hombro del 
novio . 

á€"Hiciste bien en convencerlo á€"Y dejÁ^ caer un beso en uno de sus 
lunares . 

á€"Es lo que tÁ° habrÁ-as hecho, Sora á€"contestÁ^ con el aliento 
cortado, asiÁ©ndola mÁ¡s contra su cuerpo. 

á€"Necesito . . . á€"dijo, cerca del oÁ-do . CallÁ^ tan rÁ¡pido soltÁ^ la 
palabra. VolvlÁ^ a besar otro lunar de Yamato. Las palabras 
comenzaban a estorbar. 

Sus dedos callosos se deslizaron por la linea hundida de su espalda 
hasta llegar al broche del brasier. La noche arrastraba vientos 
helados, llenÁ¡ndose de gotas de sudor y de ropa que caÁ-an sobre el 
tapete . 

ExistÁ-an muchos modos de dejar ir las presiones del 
corazÁ^ n . 


á€"Á¡ Debes decirme! 
á€"Nop . 

Taichi abrlÁ^ los ojos como demente. 

á€"Á¡Ah! á€"apretÁ^ el agarre en sus muÁ±ecasá€". Á¿No? á€"Ella 
negÁ^, atragantada en una sonrisaá€". Entonces volverÁ© a hacerlo 

Y sus labios empezaron a besar cada peca de su pecho. Estaban frÁ-os 
por culpa del hielo que Taichi estuvo mordiendo antes de caer en 
aquel juego tonto. Se retorcÁ-a debajo de Á©1 . Taichi mÁ¡s grande y 
pesado, tenÁ-a todas las de perder. 

á€"No, por favor, no lo hagas, Taichi, Á ¡ no ! á€"pedÁ-a _torturada._ 
Sora era demasiado sensible y el contacto de la piel frÁ-a de su boca 
y lengua le hacÁ-a muchas cosquillas sobre el cuello. 

á€"Á¿QuÁ© fue lo que pasÁ^? á€"VolviÁ^ a preguntar, presionando los 
labios contra el hueso de la clavÁ-cula. 

á€"No-... á€"Taichi mordlÁ^ la pielá€". Á¡TAI! á€"Ya no podÁ-a 
hablar. Alguien tenÁ-a que cederá©". Á¡YA! Á¡YA! Á¡YA! Á¡TE 
DIRÁs-o! 

Taichi se alejÁ^ sin soltarla, mordÁ-a su labio. Sora no acababa de 
comprender que el juego no acabarÁ-a en una simple confeslÁ^n. 

á€"Yo fui quien la romplÁ^ á€"dijo Soraá€". Quise lavarla para que no 
notaras que la habÁ-a usado cuando la lavadora enloqueclÁ^ y daÁlÁ^ 
la tela delicada. No vayas a enojarte. Mira, es que como no 
estabas... Solo querÁ-a sentirme cerca de ti. Tu ropa huele a ti. 

Á¡No puedes culparme! 

á€"Pero tenÁ-as a Yamato cerca, podÁ-as olisquearlo a Á©1 á€"SÁ-, 
Yamato ya le habÁ-a contado lo que sucedlÁ^ en su ausencia. 



Los celos con Yamato eran prA ¡ óticamente inexistentes, asA- que era 
de suponerse que estaba jugando a estarlo. La verdad, aunque no 
estaba celoso, sucedÁ-a que sÁ- le habÁ-a molestado, le hubiese 
gustado participar cuando la noche los consumlÁ^ aquel dÁ-a que se 
marchÁ^, podÁ-a desquitarse, era cierto y resultaba ser que era lo 
que le tranquilizaba. De hecho, esa misma maÁlana atacÁ^ a Yama en la 
ducha, ahora era el turno de Sora y, probablemente en la noche, 
terminarÁ-a buscando a los dos juntos. 

á€"Pero a ti no á€"dijo ellaá€". Á¿Acaso cuando estamos solos no lo 
extraÁlas ? 

á€"Á¿Ahora mismo? No. 
a€"Á¡ Tai ! 

El aludido se echÁ^ a reir fuerte. 

á€"Vale, vale. Un poco. La verdad es que no me veo capaz de vivir sin 
ninguno de los dos. 

La sintlÁ^ tensarse debajo de Á©1, rio, la mueca no llegÁ^ a alcanzar 
sus ojos. La comisura de la boca de Taichi se levantÁ^ un poco, sus 
pÁ¡rpados entrecerrados miraban con comprenslÁ^ n . Ahora entendÁ-a el 
porquÁ© de las 1Á¡ grimas de su mujer hace dos dÁ-as . Por su mente 
solo rondaba una pregunta... 

á€"Á¿QuiÁ©n fue? á€"Hubo seriedad en su voz. 


a€"Á¿QuÁ©? 


á€"El que te hizo llorar. 
á€"No sÁ© de quÁ© me hablas. 

Taichi soltÁ^ las muÁlecas de Sora, se sentÁ^ sobre sus piernas. La 
escrutÁ^ esperando recibir una respuesta mÁ¡s sincera que nunca 
llegÁ^ . Por ello dijo: 

á€"Si alguna vez te detienes a cuestionar lo que tenemos y 
decides- . . . 

á€"No. á€"NegÁ^, sonriendo con sinceridadá€" . Yo los amo. No 
podrÁ-a . . . 

á€"Bien, porque yo tampoco podrÁ-a. 

Una vez puesto el pavo en el horno, Taichi volvlÁ^ a acercar sus 
labios a los de Sora. Todo en Taichi delataba sus intensiones. Sora 
ya habÁ-a sido advertida. 

á€"Á¡Ya confesÁ©! á€"quiso librarse a modo de juego. 

El momento de tensiÁ^n muriÁ^ cuando el muchacho sonriÁ^ con 
morbo . 

á€"Pero yo quiero hacerte el amor á€"La voz muy ronca, la preslÁ^n 
debajo de sus calzones. 


Las alarmas se encendieron. Ya no habA-an risas tontas. 



Taichi metiÁ^ las manos debajo de la camisa, levantÁ ¡ ndola, dejando 
al descubierto sus senos firmes, dejando besos regados por cada una 
de sus pecas mientras ella envolvÁ-a en sus caderas las piernas 
tonificadas y suaves. GimiÁ^ antes el contacto de sus labios contra 
la delicada piel de sus pezones. AtrapÁ^ las hebras de cabellos 
marrones dentro de sus dedos, sintiendo el sexo de su amado frotarse 
contra su humedad, debajo de sus bragas. 

Tan solo era el aperitivo de entrada para la tarde llena de calor y 
movimientos de pelvis. 


Las nalgas de Taichi, Á°nico vestigio de su cuerpo enterrado debajo 
de las sÁjbanas. El pecho de Yamato desnudo subÁ-a y bajaba lento, en 
medio de los dos, Sora Takenouchi sonreÁ-a. Negar su plenitud y 
felicidad por las palabras duras de su madre... No, nunca jamÁ¡s. 

Ella era feliz en su mundo de tres y, pese a que la juzgaran por 
tener a dos hombres que la amaban y ella a ellos, no podrÁ-a 
dejarlos, en ellos estaba su felicidad, lo demÁ¡s no 
importaba . 


**Ein . ** 


** 7 / 04 / 2016 ** 


End 
f lie . 



